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CRfTICAS CULAS 
El comunismo es 
un juego 
Palombella rossa 
Na ni Moretti 
ltala l:l89 
Nunca dJstríbutdo en sa a en Espa. 
na Palombella rossa es und tnla e¡em· 
piar smtomáttca de la prc.ducctón de 
Nan1 MorettJ, y ello por al menos dos ra 
zones Por un lad:> marca un htato en la 
producctón del e neasta ttal ano. qUJen 
trma con ésta la últ ma cmta en la que 
figura con los rasgos de su heterón1mo 
M!chele Ap1cella a parttr de Caro Orano 
1994 > Morett1 se presenta ab1erta 
!"lente como el protagomsta de las pelí-
culas de Moretlt. Por otro lado. Palom 
bella es. al menos a primera VISta una 
obra manrfiesto o un ensayo c1nemato 
gráf1c0 donde Morettt-Ap1cella explora 
a d1menstón ellca del comprom1so poli 
t1co y. sobre todo las pos bthdades y li-
m1tes de una efecttva milttanc'a comu-
ntsta en la ltalta de f nes de los ochenta. 
en un contexto marcado por la 1neflca 
c1a del gob1erno soctahsta de Bethno 
Crax1 y la desapanctón del PCI. que co-
mienza a vislumbrarse. Es ;u lln1ca 1n · 
curs1Ó11 f1CC1onal en este tenn que reto-
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mará un año después en el documental 
La Cosa. Estamos. pues, ante una obra 
que marca un antes y un después en la 
Cinematografía morett1ana, y que ade· 
mas opera este corte med1ante una es-
trategia claramente transgres1va ensa-
yo y man,f,esto, Palombella es tambtén 
obra de f1CC10n reAex1va y autorreferen-
c,al que lleva en su centro la conctencJa 
de los ltmttes del arte ctnematogránco. 
Aparentemente. Palombella narra un 
eptsodio de la v1da de Aptcella un aCCJ· 
dente de Circulación de¡a amnés1co al 
a'ter ego de Morelll, conoc1do du'igente 
del PCI, ¡usto antes de part1crpar éste 
en un encuentro deportiVO entre dos 
equrpos de water·polo. Este marco re· 
ferenc1al no es sólo un pretexto para la 
bnllante demostrac1ón de autoanáiJSIS 
que nos brinda Moreltt, s1no que tam· 
bren func1ona como correlato de las re-
flex,ones que el Cineasta-actor va ver-
trendo en su ensayo. Así. el hecho de 
que el pretexto en cuestJón sea un 
evento deportrvo no es, contranamente 
a lo que pud1era pensarse. un recurso 
fácrl para s1gmftcar. en reg1stro lúdico, la 
conducta y los hábitos mentales de un 
mdrtante político. que ha de plegarse for· 
zosamente a la dtscrphna de grupo. De 
mayor calado es la funcrón que Morettr 
asrgna a este recurso argumental: el¡ue-
go es la figura que más pone de mani-
fiesto la naturaleza de un colect1vo y de 
la comunicactón entre sus m1embros 
Gen1almente d1sfrazado de divertt 
mento lúd1co, lo que esta en ¡uego en 
esta película no es otra cosa que el po· 
der y los Hmttes de la comunicac1ón y 
acc1ón humanas As1 se encarga el pro-
pio Aprcella de ponerlo de man1f1esto. al 
mcidJr una y otra vez, en d1ferentes mo-
mentos Cde los que el más Significativo 
es el ep1sodio de la entrev1sta a Ap1cella 
por una penodista), en la pervers1ón éll· 
ca que entrañd el adocenamiento del 
lengua¡e 'Qu1en habla mal-d1ce Ap1ce· 
lla-. p1ens¡¡ ma1 y vrve mal Es prec1so 
encontrar las palabras prec1sas: ,las pa· 
labras son 1mportantesl" Como en W1tt • 
genstem, ellengua¡e es conceb1do aquí 
como un ¡uego. del que conVIene cono-
cer y respetar las reglas que lo const1tu· 
yen, so pena de 111curnr en errores lóg1 
cos. pero as1m1smo. y mas importante. 
en abommac1ones éhcas No hay. pare 
ce decunos el cmeasta 1tahano, comuni-
dad sin ¡uego colectrvo el partrdo de 
water-polo la m1 .1anc1a comunrsta-. y 
la r.imca manera de ·jugar hmpto • es 
aten1éndose a las reglas del ¡uego 
·¿Qué SJgn¡f,ca, hoy ser comums-
ta?": pregunta que lanza el persona¡e a 
la cara de todos sus tnlPrlocutores. y 
que permanece s1n respuesta. Porque 
ser comun1sta es para nuestro autor. 
hacer que las aptitudes md1vrduales res· 
pondan a la demanda de un colectivo en 
un momento h stónco prec1so De ahi 
que todo el acento reca1ga en el adver-
bro "hoy". ser comun1sta no puede ser 
repetrr gestos y d1scursos que el paso 
del llempo y el estado at tual de la so-
Ciedad 1tahana han vuelt ndesc,frables 
e 1nserv1bles Hnbria que comenzar por 
aceptar que serlo es probJemaiiCO )' 
que la ún1ca manera de que el comunis-
mo tenga sentido y de¡e de ser un rest· 
duo test1momal. un fós ,ie la H1storia 
es ponerlo a func1onar como una parte 
del juego social y no a espaldas de éste 
o negando su pertmencra 
Tarea que no t1ene fu y que vuelve a 
empezar con cada nuevo partrdo. Que 
ex1ge de qwenes la asumen plenamente 
a la vez f1rmeza en las prop1as conV1c· 
c1ones y hum1ldad y escucha ante las 
ajenas Y que los drngentes comumstas 
prerden una y otra vez dt v1sta. 
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